La unidad de acción contra la violencia. Entre la eficacia real y el brindis al sol

Los acontecimientos políticos de los últimos días (detenciones de dirigentes de ETA, llamamientos a la unidad de los demócratas, incomprensibles manifestaciones político-militares...) han dejado tras de sí declaraciones públicas y titulares de prensa que, lejos de ofrecer vías de solución a los problemas de la sociedad vasca, tienden a agotarse en el propio rifi-rafe mediático-político que ellos mismos generan. Y, en el fondo de todo ello, el riesgo –-o la realidad-- de un paulatino desprestigio de la propia actividad política.

Así las cosas, me parece imprescindible dejar constancia, una vez más, de los criterios básicos que animan el discurso y la práctica del Partido Nacionalista Vasco. Me referiré, con brevedad, y espero que con claridad, a las medidas policiales, judiciales y políticas en la lucha contra la violencia de ETA o, mejor aún, en la lucha por la pacificación en Euskadi. 

Eficacia policial. En democracia, la eficacia policial, pasa por la persecución del delito y de los delincuentes, por el respeto a los derechos y a la integridad de las personas detenidas y, en el caso del terrorismo de ETA, por la colaboración plena con la Ertzaintza. Sin embargo, el límite de la “frontera con Francia” que se le impone a nuestra policía, negándole así presencia institucional en los foros de la Unión Europea, antepone a tal eficacia una interpretación restrictiva –y, en este caso, cicatera- de las competencias del Estado. En realidad, pone coto a la colaboración que se predica y, en último término, a la propia eficacia policial en la lucha contra ETA.
Medidas judiciales. Por lo que respecta a las medias judiciales contra el terrorismo, éstas han de ser respetuosas con los principios democráticos, la independencia del poder judicial y la presunción de inocencia. Y nunca han de consentir la discriminación en el trato a las personas privadas de libertad por razones de ideología o de coyuntura política.
Medidas políticas. En el ámbito de la política, el Partido Nacionalista Vasco considera que la atención y el respeto a las ideas defendidas por métodos estrictamente democráticos y el debate político en los foros institucionales (donde está residenciada la representación de la voluntad popular) constituye la prioridad, la base para ir caminando hacia la convivencia y la normalización política en Euskadi. Desde estas ideas, que son el abc de la democracia, EAJ-PNV ha puesto legítimamente en el Parlamento Vasco su propuesta, cuyas bases comparte con los socios del tripartito vasco por encima de las opciones políticas diferenciadas de cada uno de los tres partidos. 
Es evidente que las consideraciones precedentes entran en contradicción explícita con el Pacto Antiterrorista firmado entre el PP y el PSOE en Diciembre de 2000 y sus posteriores consecuencias. Entre las mas graves, cabe citar la ley de partidos; el acoso jurídico-político a la autonomía del Parlamento Vasco; el injusto e injustificado endurecimiento de la política penitenciaria en el caso de determinadas personas presas; y, en general, el mantenimiento del recorte de las libertades públicas, no corregido aún por el gobierno del PSOE. Y creo necesario recordarlo en estos tiempos en los que la vigencia del citado Pacto es afirmada tanto por el PP como por el PSOE.

Desde las consideraciones anteriores, el Partido Nacionalista Vasco está dispuesto a dialogar y a acordar. Porque seguimos convencidos de que la violencia terrorista de ETA es nuestra mayor lacra social y de que es necesaria la colaboración entre las fuerzas políticas para erradicarla. 


Pero no vamos a contribuir a un debate público estéril que alimenta justamente lo que dicen detestar quienes lo sostienen una y otra vez, que no es otra cosa que la utilización de la política antiterrorista; esta vez esgrimiendo un protagonismo que devalúa la colaboración entre las fuerzas políticas y que, sobre todo, nos aleja a todos de la reflexión serena, tan necesaria para llegar a un diagnóstico compartido sobre la violencia y sobre el propio futuro sociopolítico de Euskadi.
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